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La estructura de un sistema nacional de edu-
cacíbn suele considerarse más un problema po-
lítiCa-administratívo que pxopiamente pedagógi-
co. Sín embargo, es evídente que, en cuanto el
sí$tema constituye el ámbíto o marco general de
retexexicia en que instituciones y personas des-
arrollan la funcíón edueatíva, la estructuracíón
del mísmo no puede quedar al margen del pen-
samiento pedagógíco. Por supuesto, que el' alcance
aslgnadQ aquí a lo «pedagógícos rebasa con mu-
cho el limítado concepto que ídentíflca la pedago-
gía con el mero' díscurrir sobre la actuaeíón
organizativa docente dentro del aula, y sus po-
sibles fundamentos lógicos, psicológicos o meta-
físicos. Nada relacionado con la formacíón y
desarrollo perfectivo del hombre, índividual y so-
cialmente consíderado, es ajeno a la pedagogía
en su más amplia y auténtica signiflcacíón.

Un sistema escolar no es la creacíón caprichosa
de políticos y educadores, síno más bien el reflejo
de la saciedad a quien sirve y, por tanto, resulta-
do, a su vez, de la interación de los diversos ele-
mentos que han configurado el perfil de la mísma.
Sadler, a comienzos de siglo, apunta ya la idea,
hoy generalizada, de que los factoi^es externos a
la propia escuela son en educacíón aún más ím-
portantes que los internos (1); Ortega y Gasset,
entre nosotros, sustenta una opínión similar
cuando díce: «La escuela, como ínstítución nor-
mal de un país, depende mucho más del aire pú-
bllco en que integramente flota que del aire pe-
dagógico artíflcialmente producído dentro de sus
muros^ (2).

En efeeto, un sistema nacional de educacíón es
una planta-vida nacída de la sustancia físíca y
espírítuai del país y alimentada por ella; nada
más lejos de un esquema organízatívo, variable a
voluntad. Políticos y pedagogos, al trazar las lf-
neas de un sistema, no pueden prescíndír de estas

( 1) SIR MrcxAEL SADLER : HOw iar can w e l e a r n
an^thing of Pr¢etical value ,irom the study of >oreign
sistems oJ education? Londres, 1900.

( 2) Jos^ aRTECA r GASSET : Misión de l¢ Universi-
dad, Obras completas, tomo IV, 316 páge. Revista de
Occidente, Madrid.

fuerzas determinantes que necesariamente han
de ínfluenciar la arquitectura del mismo. El pro-
fesor Hans (3) señala que «todo sístema escolar
es el resultado de luchas y díflcultades quízá ol-
vídadas y cuyas raices se pierden en el tiempo,
rePleja muchos de los aspectoc no vísíbles de la
vida nacíonal, las facetas positívas y negativas del.
carácter de un pueblo. Intuitívamente tienden los
sístemas escolares a satisfacer, mediante la íns-
truccíón, las necesidades más perentorias del pafs,
y ponen frecuentemente de manífiesto los pro-
blemas y puntos de friccíón que en anteriores
períodos díeron lUgar a las más agrias dísen-
síonesp. En resumen, el espíritu, la tradicíón, los
ideales no escrítos, pero patentes, de un sístema
de educación, hemos de buscarlos no en el ín-
terior de las escuelas ní en la sistemática de la
cíeneia pedagógica, síno más bíen en las carac-
terístícas de la sociedad a quien sírve.

Sin olvidar que tales características se implican
mutuamente, podemos establecer, como factores
determínantes de la estructura de un sistema es-
colar, Ias ocho categorfas generales siguientes:
factores hístóricos, sociales, políticos, económícos„
relígíosos, culturales, pedagógícos e influencías de
otros pafses, Resulta ocíoso para nuestro propósito
alargar estas lírieas con un estudio detallado de
los modos de influencia de cada uno de estos gru-
pos de factores en los sitemas educatívos. Bás-
tenos conocer su existencia como introducción a
las reflexiones que siguen sobre el sistema escolar
espaliol.

CONSIDERACIONES CRITICAS

ACERCA DE'
NUESTRO SISTEMA EDUCATIVO

Una mírada a la vfda española actual pone de
maniflesto que las condicíones sociales, económi-
cas, demográflcas, culturales, políticas, relígiosas,.
etcétera, que la determinan son completamente•

^(3) NICHOLAS HAxs : Com7^arative Education. Rout-.
ledge and Kegan Paul. London, 2.• edit., 1961.
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distintas de aquellas que en su día justificaron la
estructura escolar que hoy subsiste. Estas condi-
ciones no sólo han cambiado radicalmente, lo cual
constituiría ya en sí mísmo un serio obstáculo
para la adaptación de la escuela a las necesidades
actuales, sino que el cambio prosigue y a un ritmo
vertiginoso, lo cual agrava el problema, acen-
tuando la inadecuación del sistema educativo a
las nuevas estructuras socio-económícas del país
y a las aspiracíones de la comunidad nacional.

Problema de gran envergadura es la total des-
conexión entre la Enseñanza primaría y las En-
señanzas medias, concebidas aún como sistema
independiente para ciertas minorías del país,
mientras aquélla va dirigida a la gran masa
menos afortunada de la población. Una prueba
de esta falta de coordinacíón la obtenemos sim-
plemente al comparar el tipo de formación, sta-
ius, y salario del catedrático de Instituto con los
correspondientes al maestro prímario. La relacíón
entre ambos docentes es escasa: se desconocen
mutuamente porque en el fondo sirven funciones
totalmente dístintas, aunque ambos se dediquen
a la enseñanza.

La existencia de míles de pequeñas escuelas
(unítarias y míxtas en su mayor parte) ha im-
pedido instrumentar el sistema con todos los ser-
vicios que una escuela actualizada requiere. Tal
carencia de servicíos ha convertido a gran número
de nuestras escuelas en instítucíones de vida lán-
guida, perdidas en la geografía nacíonal sin pulso
nf vida propia (4).

Por supuesto, una de las causas que han con-
tribuído a restar eficacía al sistema ha sido la
permanente insuficiencia de la remuneración del
personal docente, cuyos efectos desmorali,adores
han influído negativamente en el reclutamiento,
selección y formación del magisterío. Estas cir-
cunstancías no pueden menos de reflejarse, a su
vez, en el rendimiento educativo.

Por otra parte, desde el ángulo admir.istrativo
o de gobierno, el sistema presenta algunas íncon-
gruencias. Así, mientras en el plano nacíonal la
autoridad es única y reside en la Dirección Ge-
neral de Enselianza Primaria, en el plano provin-
cial la responsabilidad se diluye entre un número
creciente de organísmos, prácticamente indepen-
dientes entre sí, y cuya coordlnación queda mu-
chas veces al azar; y en el plano local no existe
de hecho autoridad educativa, y nadie se siente
dírectamente responsable de la educación en la
localidad.

Todos estos, a mi modo de ver, defectos graves
del sistema escolar nacional, actuando dura.nte
al-^os, han ímpedido el desarrollo normal de la
educación en Espalia. En tiempos anteriores, mu-
chas de estas defícíencias no eran tales porque

(4) Las recientes dispoeicíones legales sobre agrttpn-
ciones escolares, escuelas concentradas y transporte es-
colar, asi como la progresiva dotación de material did^íc-
tico moderno y adecuado emprendida vigorosamente
por la Dirección C}eneral de Enseflanza Prímaria están
t^oniendo las bases para una solución definitiva del pro-
blema.
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respondian a la estructura y necesfdades de Ia
sociedad ; pero, superada la primera mitad del
siglo xx, nuestro sistema de educacíón se ha que-
dado alicorto, y su eflcacia operativa suscita serias
dudas.

ALGIINA$ BIIGERENCIAS

En consecuencía, parece llegada la hora de que
los españoles tomemos seriamente en considera-
ción el problema de la educación nacional. Se nos
impone, pues, la ardua e ínsoslayable tarea de
reconstruir la escuela y la admínistración del
sistema en orden a su adecuación con las exígen-
cias de los tiempos nuevos, única garantía de
eficiencia.

El mundo -y España no es una excepción-
progresa rápidamente. Nos hallamos en un perío-
do de grandes cambíos: la industria y el comercio
crecen, la agricultura se mecaniza y desarrolla, la
riqueza aumenta, las ciudades se engrandecen y
los pueblos y aldeas se transforman.

5i pues casi a diarío se modifícan los conoci-
mientos que el hombre necesita para su trabajo,
para ordenar sus actividades, la prímera mísión
de todo íntento de planí8cacíón educativa será
fijar un nuevo concepto de la educación y de la
escuela para que ésta pueda cumplir su cometido
esencial de enseñar a vivir; es decir, a adap-
tarse a los cambios que constantemente se pro-
ducen, ya que la vída actual se caracteriza por un
extraordinario ritmo de transformación.

En nuestro caso, dadas las circunstancías ac-
tuales, ^la educacián ha de concebírse socíalmen-
te como una empresa popular de promocíón socío-
cultural. Necesitamos planiflcar como una de las
grandes conquistas de nuestro tiempo una idea de
educacíón general y permanente de los individuos
y los grupos capaces de situar a la sociedad en un
auténtíco clima de movilidad socíal que garantice
una auténtíca ígualdad de oportunidades».

«Los elementos de un tal sistema han de actuar
como fermento dinámico del cuerpo social. La
concepción tradicional de grados elemental, me-
dio y superíor constituye un rfgido esqueleto, una
elaboracíón clasista, cuya causa y consecuencia.
ha sido la divísión de la socíedad en trabajadores
con una instruccíón elemental (cuando la alcan-
zaban) y clases superiores, como únicas deposi-
tarias de una formación liberal y humanística,
elemento decisívo de prestigio» (5).

Los cambios socioeconómícos a que estamos
asistiendo y los más espectaculares que se produ-
cirán en un futuro próxímo, imponen a la nueva
saciedad la tarea ineludíble de estructurar un sis-
tema educativo, en que el acceso a las dístintas
etapas (grados o estadios) no esté determinado
par factores externos a la capacidad y vocacíón
del nilio y a las exfgencias socíales. En más bre-
ves palabras, estamos postulando una enseñanza

(51 Desarrollo social de la cultura, Colec. Nuevo Ho-
rizonte. Ed. del Movimiento. Madríd, 1982.



62 [62] REVIST.^ DE EDUCACIOV - E3T[;DIOS LVII . lEG

secundaria diVersificada que ofrezca a todos los
escolares la oportunidad de completar su educa-
ción al termínar la primera etapa de la misma,
llamada primaria, y que ahora constituye un fin
en sí, sin relación con el grado medio, al que sólo
puede acceder un escaso porcentaje de nuestra
poblacíón infantíl. Esto traería consigo la inelu-
díble consecuencia de reorganizar la administra-
cíón del sistema en los planos nacíonal, provin-
cial y local, supuesto el objetivo de educacíón se-
cundaria para todos los españoles hasta los die-
ciséis años, postulado en mís anteríores palabras.

Pero aun ciñéndonos a la realídad actual, con-
tínuando un sístema primarío paralelo en cuatro
años al secundarío, la necesidad de estructurar
en una nueva línea la organización del sistema
es evídente, como se desprende del somero análi-

sis del mismo que precede.

ñ^) UNIDAD ORGANIZATIVA Y DIRECTIVA EN CADA UNO

DE LOS NIVELES DE ADMINISTRACIÓN

que se ha anulado a priori la personalidad y las
posibilidades de acción de estos organismos edu-
cativos.

Así, pues, si el concepto de una escuela actua-
li2ada ha de plasmar en la realidad de nuestro
sistema, se impone la unidad directiva o de go-
bierno de la educacíón en el plano provincial,
articulando todos los organismos actualmente
existentes en el marco de una auténtíca Direc-
ción Províncial de Educacíón. Asimísmo, es im-
prescíndible crear un eficaz órgano dírectivo a
nivel local o comarcal. Se trata, en síntesis, de
proyectar.el esquema directivo del plano nacío-
nal, con las modifícacíones oportunas, en la pro-
víncía y en la zona, o en el Município. De este
modo se logrará responsabilizar a cada uno, en
el plano jerárquíco que le corresponda, de la
marcha de la enseñanza y coordínar adecuada-
mente los servicíos educativos en funcíón de los
objetivos generales del sistema trazados por la
política educativa nacional.

En primer lugar cabe destacar la necesidad
urgente de asegurar en cada uno de los niveles
admínistratívos del sístema una dirección uni-
fícada que garantíce una eficaz coordínación de
los díversos servicíos educativos.

En la actual organizacíón, solamente cabe ha-
blar de unídad directíva en el plano nacional,
en el cual, el Dírector general de Enseñanza Prí-
maria tiene cápacídad jurídica para dísponer de
todos los elementos que integran el instrumental
organízatívo del sistema.

En el plano provincíal nos encontramos con
una pluralidad de organísmos y centros, con fun-
ciones que frecuentemente se superponen, dando
lugar a irícciones, cuyos efectos desmoralizantes
afectan negativamente a la enseñanza. Las equí-
vocamente llamadas Delegaciones Administrati-
vas, de una parte; las Habilitaciones y Tesore-
rías, por otra; las Inspecciones provinciales, por
otra; las Comisíones de Educacíón, por su lado;
las Juntas de Construcciones Escolares, las de
Analfabetísmo, etc., constítuyen un abigarrado
conjunto de órganos débílmente conectados, tan
débílmente que, de hecho, no puede hablarse de
un organísmo rector de la enseñanza en la pro-

vincía.
En cuanto al plano local, apenas si cabe ha-

blar de él como nivel admínistrativo, a no ser
que pretendamos considerar así las funciones de
las Juntas Munícipales, cuya activídad más sa-
líente consiste en extender posesiones y ceses a

los maestros que van desfilando por el pueblo.
Cuando en una localidad se hace algo positívo
en educación no se debe generalmente a la ac-
cíón de la Junta, síno al celo de un alcalde con
vísión de futuro. Esto es una consecuencia de
haber pretendído resolver el problema de la per-
sonalidad jurídica y de la dotación económíca
de las Juntas vinculando su presidencía a la
Alcaldía, con lo cual no se ha resuelto nada, sino

ADECUACIÓN DEL SISTEMA A LA REALIDAD

POLÍTICO-ADMINISTRATIVA DEL PAÍS

Es evídente que una reforma del sistema edu-
cativo no puede pretender romper totalmente con
el pasado; ni, mucho menos, romper la total es-
tructura administrativa de la sociedad a quíen
sírve. Por consíguiente, y por estar el sístema es-
colar íntegrado en el conjunto de los servicios
públicos del pafs, debe su estructura ser con-
gruente con la de las restantes ramas de la Ad-
ministracíón. Ocurre que la característica for-
mal fundamental de la organizacíón administra-
tiva de España es ei centralísmo, iniciado con
Felipe II, Proseguido por la dínastía borbónica
y reforzado por la influencia francesa del pe-
ríodo napoleónico. En consecuencia, la organiza-
ción de nuestro sistema educatívo debe inspirar-
se en la linea tradicíonal de una Administracíón
centralízada. Pero España es diversa y varíada,
y un centralismo rígido, igualitario, que preten-
diese olvidar totalmente las característícas re-
gíonales y locales no parece aconsejable. A mi
modo de ver, sblo un centralismo atenuado por
una flexibilidad que permítiera ciertas líberta-
des de adaptacíón sería viable y beneficioso. En
otras palabras, la política educatíva nacional y
la estructura general del sistema serán comu-
nes a todo el país; pero, dentro de esta orienta-
ción general, deberá dejarse un margen de li-
bertad a los níveles provincial y local para adap-
tarse, si ^fuera necesario, a las características
regionales. Naturalmente, estas adaptaciones de-
berán ser previamente conocidas y aprobadas por
las autoridades nacíonales.

En resumen, deseamos un sistema nacional de
educación que garantice el logro de los ideales
comunes; pero reconocemos la necesídad de un
margen de confianza y responsabilidad a las pro-
vincias y a las localidades para adoptar la forma
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más conveniente a su propia modalidad. Centra-
lisma flexible que garantice la funcionalidad del
sistema.

C) UNIDADES ADMINISTRATIVAS LOCALES

O COMARCALES

A1 fíjar los niveles adminístrativos del sistema,
el primer problema que se nos plantea es la de-
terminación de cuál debe ser el escalón inferior
o célula organizativa. ^Debe concederse esta ca-
tegoría a toda comunídad local, independiente-
mente del número de habitantes, riqueza, re-
cursos humanos o de que gocen o no del status
municipal?

^Tomaremos el Municipio como base?, o, fi-
nalmente, ^nos decidiríamos por la zona, comar-
ca o distrito con un inspector a la cabeza para
constituir el primer estadio del sistema?

La comunidad local, independientemente de
sus características, no parece apropíada como
unídad organizativa, dado el gran número de pe-
queñas aldeas en que habría de montarse un
aparato administratívo, las más de las veces
para una escuela mixta. Además, existe otra ra•-
zón en contra de la comunidad local sin dis-
crimínación: es la tendencia universal a la con-
centración escolar y a la constitución de grandes
unidades de administración.

La mísma crftica puede aplícarse a una gran
parte de nuestros Municipios, pero un número
considerable de ellos reúne las condiciones óp-
tim^ s para constituirse en unidades básicas de
la administracíón escolar. En todo caso, el Mu-
nicipio tiene a su favor el hecho de ser el órgano
por antonomasia de la Administración local en
todos los órdenes.

Sín embargo, para obviar la dificultad real
qué representan las grandes diferencías demo-
gráfícas, económicas, culturales y de otra índole
entre los Municipíos españoles, parece aconseja-
ble tomar la zona o comarca como unidad orga-
nízativa fundamental. Esto permitiría dotar a las
escuelas de una serie de servicios centrados en la
zona, de dífícíl implantacíón a nivel munícipal
o local dado que el níymero de beneficiarios no
justif3caria en muchos casos la cuantía de la
inversión. Por otra parte, la división del mapa
escolar en zonas o distritos con personalidad
jurídica y admínístratíva y territorio relatfva-
mente estable garantizaría la organizacíón es-
tandardizada de los servicios, lo cual daría lugar
a cierto grado de homogeneidad entre las cir-
cunscripciones, asegurando la unidad del sistema.

d) ORGANI2ACIÓN LOCAL DEL SISTEMA

Si adoptamos el Munícipio como unídad ad-
ministrativa, la organización y control de los
servícíos educativos deberá recaer en una Junta,
Cuerpo de gobíerno o Consejo dírectivo, en el

que estén representados el Cuerpo social y los
profesionales de la enseñanza, y del que necesa-
riamente formarán parte todos los técnícos es-
pecializados en los distíntos servícíos escolares
(médico, psicólogo, asistente s§^oial, profesor de
educación física, de músíca, eteJ

La presídencia de esta Junta no deberá estar
vinculada necesariamente al alcalde o autorida-
des adminístrativas locales, aunque en ningún
caso deben ser incompatibles ambos cargos. A
mi modo de ver, la jefatura podrfa recaer igual-
mente en cualquiera de los míembros de la Jun-
ta, aunque sería deseable que fuera un profesio-
nal de la enseñanza la cabeza rectora.

En orden a la tecnificacíón de la educación
dentro de esta Junta debería funcionar una ofi-
cina permanente de carácter ejecutivo dírigida
por el Presidente e integrada pór los distíntos
expertos y un director de escuela o maestro,
cada uno al frente de su respectivo servicío, y
el dírector o maestro al frente de los asuntos
educatívos generales. Naturalmente, esta oficí-
na debería coritar con personal administrativo
auxiliar.

En el caso de que se tomase la zona como base
de la organización y administración escolar, co-
rresponderia el gobierno de la mísma al Inspec-
tor de Enseñanza primaria, asesorado por un
Consejo comarcal representativo de las fuerzas
sociales del distrito, de los profesionales de la
enseñanza y de los especialístas auxiliares y co-
laboradores.

e) ORGANTZACIÓN PROVINCIAL DEL SI5TEMA

En el plano províneíal, todos •los servicíos de-
berán funcionar en el marco de una auténtica
Dirección Provincial de Educación. Intencíonal-
mente me abstengo de añadir el calíficatívo «pri-
maría», porque creo es necesarío dejar la puerta
abíerta para un futuro control por este organis-
mo de la enseñanza secundaria una vez este
grado educativo se haya generalízado, al menos
en su nivel elemental, y, naturalmente, haya
cambiado su carácter selectivo, convírtiéndose
efectívamente en una segunda etapa de la en-
señanza oblígatoria. 8álo en esta forma podrá
ser integradá su adminístración en la propuesta
Direccíón Provincial de Educación.

A1 frente de la Dirección de Educación, con
plena autoridad y responsabilídad, estaría un
Director provincial, que habría de ser nombrado
por el Director general de Educación. Sería de-
seable que este nombramiento recayese normal-
mente en un técnico en educación.

Por consiguíente, la autoridad ejecutiva supre-
ma de la provincia en educación sería el Direc-
tor províncial. Pero por ser la educacíón un
servicío social de excepcional importancía, podría
crearse can carácter consuitívo un Consejo Pro-
vincial de Educacíón, en el que estuvíeran re-
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presentados los más ímportantes intereses mate-
riales y espirituales de la provincía, cuya misión
consístíría fundamentaimente en trazar ciertas
metas educatívas para la provincia en razón de
sus características, completando de ese modo la
política educativa general del país o adaptando
algunas de sus dísposiciones generales.

CONCLUSION

En síntesis: las cuatro ideas fundamentales de
la posible reestructuración de la administración
del sistema educatívo son, pues, las síguientes:

1° Unidad directiva y organizativa en todos
los níveles de la adminístracíón escolar.

2° Tecníficacíón de la educación; es decir,
que los puestos directívos en todos los niveles

sean ocupados por técnicos de la enseñanza y por
especialístas en aquellos servicios necesaríos para
asegurar una buena educación (psicólogos, médi-
cos, trabajadores sociales, técnicos administrati-
vos, expertos en planificación, etcJ

3° Socialízación. Auténtica participación de
la sociedad en la tarea de trazar una política
educatíva nacíonal que garantíce la ígualdad de
oportunídades para todos los españoles.

4.° Funcionalismo y flexíbilídad para adaptar-
se a la realidad constantemente cambfante y
adoptar en cada caso la forma más conveniente
y eficaz.

Si logramos estructurar un sistema que res-
ponda a estas exigencías habremos dado un paso
gigantesco hacia la meta de actualizar la es-
cuela española, única garantfa para transformar
la educacíón en una verdadera empresa popular
de promoción social de los españoles.

El problema

de la Enseñanza Media ^1>

^1DOLF0 MAILLO

Asesor técnico de la Junta
Central de Inforrnación,
Tnrisnto ^^ Fducación Popular

No son los puestos los que son c¢ltosu o acbajosu, sirio Ios ho^iibres
que los ocupan.

(A. KevFn2eN y J. CnTxsr.tx : Le pasptllage de la liberté. Essat-
enquéte sur la psycho-soCíologíe de 1'ére technologlque. Dunod.
París, 1964, pág 4.)

LA IGUALDAD DE OPORTUNIDADES

Cada día gana difusíón y prestigio en todos los
países el slogan de la r,democratización de la
enseñanza» como una conquista necesaria de la
justicia social en el campo de la educacíón. Se
desea colocar a todos los níflos en igualdad de
condiciones ante las posibilidades de educación
y cultura. Es lo que suele condensarse en el prin-
cipío de ^igualdad de oportunidades», cuya rea-

flización legal ha tenido en España una realílad
posítíva en la Ley de 21 de julio de 1960, a virtud
de la cual se dedica una gran parte de los fondos
procedentes del impuesto sobre la renta a becas

(1) La primera parte de este trabajo de nuestro con-
sejero de Redacción, don Adol/o Maillo, se publicó en
la REVrsT^ DE Enucecróx núm, 165, páps. 1-7, octubre
tle 1964.

para que sigan estudíos posprimarios los hijos de
famílias modestas intelectualmente bíen dotados.

Los centenares de míllones que en los últimos
ailos se han dedicado a esta finalidad (14) cons-
tituyen una de las realízaciones más trascenden-
tales del Estado español para la aplícación de
la justícia socíal en el domínio educativo. No
obstante, a la plena realizacíón del príncípio se
o p o n e n factores geográfícos, sociopsicológícos,
pedagógicos y culturales:

al En cuanto a los primeros, la localización
de 1os establecímientos docentes constituye un
factor condicíonante de muy diffcil modífica-
cíón. Así, mientras los hijos de familias residen-

(14) Y a otras de análogo sentido, tales como becas
para que los alumnos de las escuelas prímarías se be-
nefícien de lo, comedores y roperos escolares, recíban
lotes gratuitos de libros, etc.


